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ayPrivatización, reestructuración  

productiva y resistencias obreras 

La industria  
petroquímica en la 
Argentina de los ‘90 
La propuesta de este texto es poner la lupa en un 
episodio específico de privatización de una em-
presa pública, que da cuenta de la fuerte avanza-
da que hubo en los procesos privatizadores en la 
Argentina a inicios de la década del ‘90. En este 
sentido, y a diferencia del Uruguay, Argentina es 
un caso tristemente particular, pero por lo brutal 
y acelerado que fue este proceso, que se dio en 
forma mucha más acentuada y generalizada que 
otros países de la región.

A partir de un caso, la privatización de uno de los 
principales polos petroquímicos de la Argentina, 
me propongo aportar a este debate acerca de las 
Empresas Públicas, centrándome en una arista 
particular, vinculada a los estudios laborales, 
que es desde donde me he acercado al tema. Al 
analizar estas experiencias desde la organiza-
ción de los procesos de trabajo, se observa que 
las privatizaciones de la década del ‘90 articulan 
tres grandes procesos:

Un proceso de extranjerización de la estructura pro-
ductiva, muy notablemente en el caso argentino.

Un proceso de reestructuración sectorial y de 
reorganización de la producción, que implicó 
cambios en la organización del trabajo interna a 
las empresas, pero también externa, es decir, en 
sus vínculos con proveedores y clientes.

Un fuerte avance de los procesos de externaliza-
ción de actividades antes realizadas dentro de la 
estructura de las empresas principales; esto es: 
la tercerización laboral, que particularmente es 
mi área de estudio.

La tercerización laboral en la Argentina cobra 
relevancia, en términos de cantidad de trabaja-
dores y de tipo de actividades subcontratadas, 
de la mano de los procesos privatizadores, pero 

los va a exceder. Incluso en aquellos casos en 
los cuales ha habido una reversión parcial de la 
privatización, buena parte de esa privatización 
ha persistido a través de diferentes formas de 
subcontratación. De allí que es un aspecto que 
considero que debemos incorporar al debate en 
torno al rol y a la forma de organización de las 
Empresas Públicas.

A partir entonces de la privatización del Comple-
jo Petroquímico Bahía Blanca en la década del 
‘90, veremos de qué modo se han articulado es-
tos tres procesos: extranjerización, reestructura-
ción productiva y tercerización23.

Para abordar estos procesos es preciso recupe-
rar muy sucintamente la genealogía del comple-
jo, porque el sector petroquímico tiene un impul-
so muy importante en Argentina y en la región en 
general, fundamentalmente en la década del ‘60 
y el ‘70. Durante este período, el Estado tuvo un 
rol central como planificador del desarrollo, aun-
que, como veremos, va a quedar un poco trunco.

En aquel período, el Estado argentino desarro-
lla un plan petroquímico ambicioso, en el marco 
del cual en 1967 se crea una comisión para el 
estudio de la factibilidad de dos grandes polos 
petroquímicos: el Polo General Mosconi, que 
está localizado en Ensenada, cerca de la ciudad 
de La Plata; y el Polo Petroquímico Bahía Blan-
ca, al sur de la provincia de Buenos Aires. Los 
organismos encargados de llevar adelante los 
estudios de factibilidad y diseñar este proceso, 
son otras tres Empresas Públicas: Yacimientos 
Petrolíferos Fiscales (YPF), la empresa de ban-
dera dedicada a la extracción de gas y petróleo; 
Gas del Estado (GE), encargada del transporte, 
distribución y separación de gas; y la Dirección 
General de Fabricaciones Militares (DGFM)24. 
El impulso al desarrollo petroquímico buscaba, 
por un lado, que YPF se integrara verticalmen-
te aguas abajo; y por otro lado, permitía avanzar 
en la producción de aromáticos para los explosi-
vos, que son parte de la producción de la DGFM. 

23. Los principales argumentos presentados aquí se desarrollan 
más ampliamente en Fernández Massi (2019). 

24. En 1969 se aprobó un proyecto de Dow Chemical, una empre-
sa norteamericana líder en el sector, para construir el polo petro-
químico de Bahía Blanca. El proyecto finalmente no avanza; pero la 
empresa volverá a ser una de las protagonistas de este sector en la 
Argentina en la década del ‘90, a partir de la privatización del polo.
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ayFigura 1: Línea de tiempo Plan Petroquímico

Fuente: Elaboración propia

Finalmente, en 1970 se crea Petroquímica Ge-
neral Mosconi y al año siguiente se crea formal-
mente Petroquímica Bahía Blanca (PBB), pero se 
empieza a construir recién en el 1977, y no logra 
ponerse en marcha hasta mediados de los ‘8025.

El plan de promoción de la actividad petroquí-
mica, implicaba fundamentalmente dos cosas. 
Por un lado, un precio promocional para el eta-
no, que es el principal insumo de la industria pe-
troquímica, justamente a partir de los precios de 
transferencia que va a percibir YPF. Así, el desa-
rrollo de la industria petroquímica supuso défi-
cits operativos muy importantes para YPF. Esta 
Empresa Pública subsidió durante varias déca-
das el impulso del sector petroquímico; y años 
más tarde esos déficits operativos en los que 
incurrió, se utilizaron como principal argumento 
de la necesidad de la privatización de YPF.

Por otro lado, el plan se diseñó a fines de los 
‘70, con un esquema decreciente de participa-
ción estatal. Lo que se proponía entonces era 
que la participación estatal fuera del 100% para 
las sustancias químicas básicas; 31% para los 
productos intermedios; y hasta el 25% en los 
productos finales. Este esquema de participa-
ción estatal decreciente, evidencia las tensiones 
respecto a la perspectiva acerca de lo público y 
la propiedad estatal de estas empresas, en parti 
cular en los gobiernos militares que se sucedie-
ron en aquel período. 

25. Para un profundizar el análisis sobre el plan petroquímico y el 
rol del Estado, se sugiere ver Odisio (2015); y un mayor desarrollo 
sobre la génesis de Petroquímica General Mosconi se encuentra 
en Odisio (2010), y para el caso de Petroquímica Bahía Blanca en 
Gorenstein (1993) y Odisio (2008).

Así, el proceso comienza en la década del ‘60, 
con una impronta muy estatal, pero ya hacia fi-
nes de los ‘70, se pone en discusión hasta qué 
punto debería participar el Estado en estas em-
presas, con diferentes visiones políticas e ideo-
lógicas dentro, fundamentalmente del último 
gobierno militar (1976-1983). Las tensiones re-
ferían a cuán activo debía ser el rol estatal y qué 
porcentaje debía ser propiedad estatal.

Además de estas tensiones referidas al rol del 
Estado en este proceso, aparecen otras, vincu-
ladas a la restructuración del sector a nivel in-
ternacional. Estas empresas, en particular PBB, 
entran en funcionamiento en un contexto de re-
estructuración del sector petroquímico a nivel 
mundial.

La reestructuración de la industria petroquímica, 
que comienza en la década del ‘80 y se consoli-
da en los ‘90, está asociada a una crisis de so-
breproducción en el sector y de fuerte caída de 
la rentabilidad. A su vez, en términos tecnológi-
cos, fue un período de madurez de la tecnología 
de proceso aplicada en el sector, y por tanto, una 
baja posibilidad de apropiación de las rentas de 
esa tecnología. Esta reestructuración del sector 
implicó, a nivel mundial, la racionalización de 
planteles, una tendencia a la fuerte integración 
vertical, al cambio también del mix de produc-
tos que producía el sector, y a nuevas formas 
de inversión y estrategias de coordinación26. 

26. Para profundizar el análisis sobre la reestructuración del sector 
a nivel mundial y sus implicancias sobre la actividad en la Argen-
tina y la región puede consultarse Chudnovsky y López (1997) y 
López (1994).
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namiento del Complejo Petroquímico de Bahía 
Blanca (CPBB) se vio atravesado por todas estas 
tensiones y la reestructuración a nivel mundial. 
De este modo, un complejo que en el momen-
to de su creación se proyectaba como un pro-
ductor de insumos básicos para la industria na-
cional, termina teniendo una fuerte orientación 
exportadora. En parte producto de mencionados 
cambios a nivel sectorial y mundial, y en parte 
también, por el modo en que se resuelve su pri-
vatización, quedando en manos de empresas 
propietarias de plantas en Brasil, que organiza-
ban su producción a escala regional.

El CPBB tiene una empresa madre, PBB, y un 
conjunto de empresas satélites (Indupa, Indu-
clor, Petropol, Monómeros Vinílicos y Polisur) 
que se gestan ya como compañías mixtas. Es 
decir, mientras que PBB tenía el 51% de las ac-
ciones en manos del Estado -YPF, Fabricaciones 
Militares y Gas del Estado- estas empresas sa-
télites tuvieron solamente un 30% de participa-
ción estatal y un 70% privado de capitales na-
cionales.

En 1991 ese 30% de Fabricaciones Militares se 
vendió a capitales nacionales que ya tenían par-
ticipación en las plantas satélites. Es decir, hay 
una primera privatización asociada a estas em-
presas satélites que rodean a PBB. A partir de 
allí, comienza un proceso intenso asociado a la 
privatización: en 1992 se privatiza YPF, Gas del 
Estado y Petroquímica General Mosconi. De ese 
modo, el esquema de Empresas Públicas en tor-
no al cual se había gestado PBB, perdió tal ca-
rácter y auguraba igual destino para la empresa 
del sur bonaerense, ya que los eslabones ante-
riores y su petroquímica hermana, habían sido 
ya privatizadas. Estas privatizaciones además 
pusieron en jaque al mecanismo de promoción 
de la actividad petroquímica a través de bajos 
precios del gas, insumo clave del sector.

Figura 2: Esquema de empresas  
involucradas y fecha de privatización

Fuente: Elaboración propia

En 1994 se unificaron Induclor, Indupa y Mo-
nómeros Vinílicos en una sola empresa que se 
llamó Indupa S.A.I.C. Esa unificación fue el paso 
previo al cambio de manos y la extranjerización 
de las plantas satélites. Mientras, se avanzó en la 
privatización de PBB, la planta central del com-
plejo y cuya propiedad y gestión sí era mayorita-
riamente estatal.

El proceso de privatización de PBB, tuvo muchas 
idas y vueltas. La primera intención fue ponerla 
en manos de grupos nacionales. Sin embargo, no 
hubo demasiados interesados en el sector o al 
menos que presentaran ofertas aceptables27. Fi-
nalmente, la privatización se efectiviza en 1995, 
cuando la empresa se vende a la norteamericana 
Dow Chemical, la misma firma que ya en 1966 
había proyectado la instalación de una planta en 
Bahía Blanca. Dos años más tarde, en 1997, otra 
gran empresa petroquímica a nivel internacio-
nal, de origen belga, el Grupo Solvay, compra las 
plantas satélites.

Así, a partir de 1997 se termina de conformar lo 
que hasta hoy moldeó el esquema de propiedad 
del CPBB, con dos gigantes internacionales como 
son Dow Chemical y el grupo Solvay. En 2016, 
tras varios años intentando desprenderse de su 
participación en la Argentina, Solvay logra vender 
la empresa a la brasilera Unipar, manteniendo el 
nuevo esquema de organización de las plantas 
gestado a mediados de la década del ‘90.

27. Para una caracterización del rol del empresariado local en el 
proceso privatizador de la industria petroquímica, puede consul-
tarse Etchemendy (2015).
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ayFigura 3: Línea de tiempo CPBB y 

reorganización de la propiedad de  
las empresas

Fuente: Elaboración propia

Huelga de mayo

Este proceso de reorganización del complejo y 
cambios de propiedad, repercutieron también 
sobre el modo de organizar el trabajo y las con-
diciones individuales y colectivas de sus traba-
jadores. Por eso, les propongo aquí detenernos 
en un episodio puntual: la huelga de mayo de 
1993; pues esa huelga fue anticipatoria de las 
implicancias que el proceso de privatización 
tendría sobre el CPBB y se enmarca además en 
un conjunto de derrotas sindicales que estaban 
ocurriendo en el marco de los procesos de priva-
tización en diferentes puntos del país.

Al comenzar la década del ‘90, en el contexto de 
la venta de la participación estatal en el capital 
accionario, tanto Indupa, como Induclor, Monó-
meros Vinílicos y Petropol, estaban atravesando 
importantes cambios en la organización del tra-
bajo. En 1991 en Induclor se había quitado un 
turno, con una reducción del 20% del personal 
operativo a través de retiros voluntarios28. En 

28. El esquema de turnos es un aspecto muy sensible en una in-
dustria de proceso continuo como la petroquímica, ya que se debe 
asegurar la cobertura las 24 horas en el área de producción. El 
sistema de turnos requería que en cada puesto hubiera entre 4 

1992 las empresas intentaron reformular los 
convenios introduciendo cláusulas de polivalen-
cia y flexibilización; y sobre fin de ese año hubo 
numerosos conflictos por montos adeudados o 
problemas en las liquidaciones salariales. A prin-
cipios de 1993 Indupa despidió 78 trabajadores 
no convencionados, que ocupaban cargos jerár-
quicos y no estaban organizados sindicalmente. 
Meses después, las empresas se negaron a otor-
gar una recomposición salarial ya acordada con 
el sindicato y homologada por el Ministerio de 
Trabajo el año previo.

La conjunción de la negociación salarial incum-
plida, problemas en la seguridad de las plan-
tas, tensiones por el avance de los cambios en 

y 5 personas: una persona de mañana, otra de tarde, otra de no-
che, otra para cubrir los francos y otra persona que cubre el turno 
diurno, equivalente al resto de áreas. Al quitar el “quinto turno”, 
cualquier ausencia, licencia o retraso del trabajador que ingresa al 
turno, debía cubrirse con un trabajador que ya estuviese en planta 
y extendiera por tanto su jornada, es decir, que hiciese horas extra. 
Ante esos cambios, la comisión interna negoció las condiciones de 
ese esquema de turnos, estableciendo que no era obligación hacer 
horas extra para el trabajador que salía del turno, y por tanto, si se 
recurría al trabajador que estaba en su día franco, pagar el quíntu-
ple por esa jornada. Esas condiciones encarecieron el sistema de 
turnos y para la empresa resultó mucho más caro de lo previsto 
originalmente, lo que generó tensiones entre la comisión interna 
y la empresa.
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de trabajadores jerárquicos, aumentó el nivel 
de conflicto entre las comisiones internas y las 
empresas. Finalmente, a principios de mayo, 
tras varias asambleas, la respuesta de tres de 
las comisiones internas de las plantas satélites 
-Induclor, Indupa y Petropol- fue convocar a una 
huelga que duraría dos semanas, con el acceso 
al complejo cortado y las plantas paralizadas.

Así comenzó la huelga más extensa que se vi-
vió en el CPBB y que paralizó por completo la 
producción, en un sector en el cual paralizar la 
producción es muy costoso, porque son plantas 
de proceso continuo. La huelga duró 15 días, 
durante los cuales los trabajadores se turnaron 
para bloquear los accesos al polo. Organizaron 
dos turnos: de 7 a 19 y de 19 a 7. Si bien las 
plantas estuvieron paradas, incluso Monómeros 
Vinílicos -por la falta de insumos provenientes 
de Induclor-, los trabajadores que no se adhirie-
ron al paro seguían cumpliendo funciones en su 
horario de trabajo habitual.

Durante el desarrollo del conflicto el interés de 
los medios de comunicación y de diferentes fi-
guras de la política local y nacional, fue aumen-
tando; y en las crónicas de los últimos días de 
huelga aparecen nombres de funcionarios pro-
vinciales y nacionales, y de los principales líde-
res sindicales del sector a nivel nacional.

La respuesta patronal incluyó la declaración de 
la ilegalidad de la huelga, nuevos telegramas de 
despido, y finalmente, el desalojo con la policía. 
Los supervisores de las empresas llamaron a las 
casas de los trabajadores en los horarios que 
sabían que ellos estarían en el polo, y cuando 
atendían sus parejas les comentaban, preocupa-
dos, los riesgos que corrían si su marido siguiese 
en huelga y perdiera el trabajo, un trabajo que, 
como cualquier bahiense sabía, era mejor pago 
y con más beneficios que las alternativas en la 
zona. Como muestra de cuán sencillo sería con-
seguir reemplazantes, las empresas convocaron 
en un hotel muy céntrico de la ciudad a aspiran-
tes para cubrir “puestos vacantes”. La fila supe-
ró ampliamente la cantidad de huelguistas que 
estaban en los cortes. Las amenazas de aquellas 
llamadas y esa cola de aspirantes se plasmaron 
en 88 telegramas de despido. Finalmente, las 

empresas lograron quebrar la huelga, que ter-
minó con un saldo de 35 despidos -ya que fue 
posible revertir parte de los 88 telegramas en-
viados- entre ellos gran parte de los integrantes 
de las comisiones internas.

Cuando entrevisté a uno de los trabajadores des-
pedidos en aquel conflicto, que una década más 
tarde volvió a trabajar en las plantas a través de 
una empresa contratista, le pregunté si creía que 
había valido la pena aquella huelga. Su respues-
ta marca el clima de aquella época: “¿Si valió la 
pena? Bueno, para mí teníamos alternativa”.

Justamente los trabajadores que entrevisté re-
saltaban que ellos habían visto ya lo que había 
pasado, tanto con los conflictos en torno a la 
privatización de YPF, como de Gas del Estado; y 
entonces “perdido por perdido, hay que pelear y 
hay que ir a la huelga”. Si bien esta huelga no fue 
estrictamente por la privatización, pues las em-
presas en las que se desata ya habían sido com-
pletamente privatizadas, sí fue una derrota muy 
importante para que luego se pudiera avanzar en 
el proceso privatizador de todo el complejo.

Efectos sobre el empleo

A la luz de lo que ocurriría luego en la Argentina 
en las diferentes experiencias de privatización, 
ese final resulta predecible. Fundamentalmente 
porque esos años, desde medios locales y na-
cionales, se venía planteando que estas empre-
sas no eran rentables, y que la privatización era 
imprescindible para hacer las transformaciones 
tecnológicas necesarias y cambiar el perfil de las 
empresas.

En efecto, cuando observamos qué pasó en 
términos de empleo vemos que el proceso de 
privatización y reorganización del complejo re-
dundó en una reducción de la cantidad de traba-
jadores contratados de forma directa. En el caso 
de PBB-Polisur la primera caída significativa en 
el nivel de empleo directo se dio en 1995, en los 
meses previos a la privatización. La reducción se 
hizo fundamentalmente mediante retiros volun-
tarios y en el caso de Polisur fue una de las con-
diciones establecidas en el contrato de transfe-
rencia. Ya en 1996, con Dow como propietaria 
de las plantas, la cantidad de ocupados era un 
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17,1% menor al nivel de 1986. Quien en aquel 
entonces era el responsable máximo de Dow en 
la ciudad, destacaba en 1996 que 113 ex-tra-
bajadores se habían inscripto en cursos orga-
nizados por la empresa junto a la Fundación de 
la Universidad Nacional del Sur, una de las dos 
universidades nacionales que tiene sede en la 
ciudad. Se dictaron cursos de diferentes oficios: 
soldadores, cañistas, electricistas de manteni-
miento industrial, ayudantes instrumentistas e 
informática. Si bien el curso preveía una “recom-
pensa económica”, no tenía como propósito la 
reincorporación como trabajadores directos de 
Dow, sino la “reconversión laboral” para trabajar 
en empresas que prestarían servicios durante la 
expansión del complejo.

En el caso de Indupa, la reducción de los plan-
teles fue más intensa. En efecto, Indupa fue la 
empresa con mayor reducción del plantel en el 
sector petroquímico. En 1994, el año previo a la 
unificación de las plantas satélites en una sola 
empresa, los planteles se redujeron fuertemen-
te. A su vez, la unificación de las plantas implicó 
una fuerte reducción de personal administrativo, 
y la forma predominante fue el despido abierto, 
a diferencia de Polisur donde predominaron los 
retiros voluntarios. La siguiente caída se dio en 
1999, cuando Solvay tomó el control de Indupa 
y el plantel se redujo un 53,5%. La principal ex-
plicación de esta caída del empleo radica en la 
externalización de dos actividades de suma rele-

vancia -y riesgo- en una planta petroquímica: la 
logística y el mantenimiento industrial cotidiano. 
El incremento que se observa en 2015 se debió 
justamente a la reversión parcial de este proce-
so, y a la reinternalización de buena parte de es-
tas actividades tras un cambio en las estrategias 
sindicales en torno a la tercerización29.

En 2001 se observa un crecimiento en el empleo 
de PBB-Polisur, que está asociado a una impor-
tante ampliación de planta, cuando las inversio-
nes que se prometieron en el proceso de priva-
tizaciones finalmente se hicieron efectivas. Sin 
embargo, es preciso notar lo modesto que fue el 
incremento del empleo directo. Justamente esto 
ocurre porque, con la llegada de estas grandes 
empresas, hay un fuerte proceso de terceriza-
ción de actividades, fundamentalmente las acti-
vidades de mantenimiento del complejo.

Para finalizar, quisiera retornar al punto de par-
tida: el caso del CPBB evidencia que la privati-
zación fue de la mano, al menos en la Argentina, 
de la extranjerización, pero también de un fuer-
te proceso de reestructuración productiva que 
reforzó tendencias que ya estaban en marcha 
cuando se pusieron en funcionamiento las prin-
cipales plantas. Si bien el proceso privatizador es 
un proceso que se acelera y que cobra muchísi-
ma fuerza en la década del ‘90, estas tensiones 

29. Al respecto, puede consultarse Fernández Massi y Longo 
(2020).

Figura 4: Cantidad de trabajadores directos  
por empresa, años seleccionados

Fuente: Elaboración propia en base a Anuarios IPA 1986-2015
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‘80 en el proceso de puesta en funcionamiento 
de esta planta petroquímica en particular.

A su vez, este caso permite ilustrar una tenden-
cia más general: el proceso de restructuración y 
privatización de la década del ‘90 en Argentina 
fue precedido por una importante derrota sindi-
cal. Estas luchas sindicales y las siguientes de-
rrotas, muchas veces no tuvieron que ver estric-
tamente con oposición al proceso privatizador, 
pero sí con una fuerte oposición a un proceso de 
reorganización productiva que se logra desple-
gar plenamente tras la privatización y extranjeri-
zación de esas empresas.

Esta reorganización se ha plasmado en casi to-
dos los casos ocurridos en la Argentina -y hubo 
muchos y en todos los sectores- en un fuerte 
avance en la racionalización de planteles y de 
los procesos de subcontratación. Es importan-
te remarcar este aspecto, porque en los pocos 
casos de reversión de la privatización que hubo 
en la Argentina, es decir, de re-estatización de 
empresas, la subcontratación no ha sido altera-
da sustancialmente. De ese modo, se mantienen 
ciertas esferas para el proceso de acumulación 
del capital privado, aun cuando las empresas 
principales están en manos del Estado, condi-
cionando así la potencialidad de estas Empresas 
Públicas o de estas empresas re-estatizadas en 
la creación de empleo.
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